
BIBLIOTECAS ESCOLARES 
Siempre comenzando 

También para hablar de biblioteca 
escolar deberla éste ser un buen mo­
mento. La progresiva implantación de 
la LOGSE. el desarrullo de las 77 me­
didas del MEe. la ya prolongada apli­
cación de los programas Atenea y 
MercuIio y el ya cercano (¿?) traspaso 
de competencias educativas a aque­
llas Comunidades Autónomas que to­
davía no las tienen. son algunos ele­
mentos que pueden pennitlr la 
puesta en práctica de medidas que 
hagan posible la creación y dinamiza­
clón de las bibliotecas escolares. As­
pectos todos ellos esenciales pero que. 
dado el espacio que disponemos. los 
analizaremos en otra ocasión. 

Pasando ya al terreno de lo concre­
to. voy a formular algunas propuestas 
que desde distintos ámbitos podrian 
llevarse a cabo para mejorar la salud 
de un enfenno muchas veces inexis­
tente: la biblioteca escolar. 

Habrla que comenzar estudiando 
los slntomas. Las administraciones 
educativas. mediante un estudio mi­
nucioso en todos los colegios de su 
ámbito. deberian saber. y por su­
puesto hacer público. cuál es el mo­
mento real en el que nos encontra­
mos: cuantos colegios y de qué tipo 
tienen biblioteca. qué servicios pres­
tan. quién se encarga de atenderlas. 
cuál es su relación con el desarrullo 
del currlculum. cómo son sus instala­
ciones. qué tipo de fondos poseen ... 
Esa foto fija. el estudio de los sínto­
mas. servtria para establecer un diag­
nóstico. Una vez establecido éste. se 
impone aplicar un tratamiento. y en 
nuestro caso deberia pasar. al menos. 
por medidas financieras. normativas 
y pedagógicas. Ese tratamiento debe­
rá ser peIiódicamente revisado. para 
poder Incorporar las modificaciones 
oportunas en los apartados que la 
evaluación no resulte satisfactoria. 

Sin dinero. sin recursos económi­
cos. dependiendo sólo de la voluntad 

a andar 
de los Implicados. bien poco puede 
hacerse a nivel general. Evidente­
mente me refiero a fondos destina­
dos específicamente a potenciar la 
biblioteca escolar. que no puedan 
ser destinados por los colegios u 
otros estamentos a fines distintos 
a los previstos. También. se trata­
rá de recursos que se renueven a 
10 largo de varios años. Aquí un 
tratamiento exclusivamente de 
choque. Intensivo y corto en el 
tiempo. de poco sirve a no ser para 
tranquilizar conciencias y rea\izar 
la campaña publicitaria oportuna. 

Hace falta también establecer me­
diante nonnas cuál debe ser el estado 
óptimo de nuestro paciente y qué debe­
rá hacer para mantenerse. tma vez al­
canzado. en él. No basta con que el 
MEe establezca los metros cuadrados 
que deberá tener la biblioteca y reco­
miende de forma dispersa su uso. Creo 

necesarto desarrul\ar nonnas específi­
cas que agrupen lo que ya hay disemi­
nado y concreten no sólo \as dimensio­
nes de la biblioteca. sino el sistema de 
OIganizaclón (sólo así podremos llegar 
aIgün día a tener bibliotecas escolares 
homogéneas). los recursos documenta­
les que debe poseer (potenciando tma 
blblioteca�ntro de documentación). 
quién debe atenderla. en qué horario y 
con qué funciones .... 

Las medidas de tipo pedagógico de­

ben Ir diIigidas al profesorado. En pri­
mer lugar como colectivo responsable 
de la buena marcha de los centros: los 
claustros. como órganos de decisión en 
temas de carácter pedagógico. deben 
buscar \as fórmulas de Implimclán de 
la biblioteca en la vida del centro (deter­
minar el tipo de actividades generales. 
establecer \as formulas de reposición de 
tOndos y su financiación. apoyar y valo­

rar convenientemente el tra�o del 
profesor blbliotemIio. etcétera). 

En segundo lugar. como responsa­
bles de la formación de un grupo de 
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alumnos. ya sea en todas o sólo en 
alguna de las áreas. Quedó atrás 
la época del seguldismo acrltlco 
del libro de texto y. al igual que en 
la sociedad en general se diversifi­
can cada vez más las formas de 
obtener Información. también en la 
escuela (y cómo mtjor que desde 
la biblioteca) debemos preparar al 
alumnado para el trabajo con 
fuentes de Información y docu­
mentación diversas. 

En tercer lugar. papel clave desa­
rrolla el profesor encargado de la bi­
bliotecas. Su tarea debe ser funda­
mentalmente pedagógica. imbricada 
con la actividad de todos y cada uno 
de los profesores y por tanto con to­
dos los grupos de alumnos. Debe par­
ticipar no sólo en la elaboración de los 
documentos generales del centro. 
sino ser un apoyo básico en la activi­
dad cotidiana: enriquecer las pro­
puestas de trabajo d1IigIdas a los 
alumnos. proporcionar Informaciones 
bibliográficas sobre los temas que se 

aborden. diversificar \as actividades 
para alumnos de distintos niveles 
dentro de una misma aula. estimular 
el préstamo a domicilio.... Evidente­
mente. ese profesor blbliotecaIio no 
sale de la nada. Necesita una forma­
ción especifica y es imprescindible 
que esa formación se extienda a un 
número considerable de docentes. La 

fórmula de curso de postgrado. cada 
vez propuesta en más ámbitos (y en 
algunas Comunidades Autónomas ya 
en marcha desde hace años). puede 
ser apropiada. En cualquier caso 
deberla compatibillnlrse para acceder 
a él la libertad de quien lo deseara 
con la obligatoriedad de ocupar inme­
diatamente y al menos durante varios 
cursos las tareas de profesor bibliote­
cario. El objetivo no debe ser aumen­
tar el currlculum personal. sino bus­
car una rentabilidad pedagógica 
Inmediata a la formación recibida y 



satisfacer una necesidad de los 
centros escolares. Por supuesto. el 
horario de profesor blbliotecarlo 
debería ser el suficiente en rela­
ción con el tipo y tamaño del cen­
tro y considerarse como de docen­
cia directa. ya que no sólo se trota 
de catalogar. clasificar... sino tam­
bién. Y fundamentalmente, de 
compartir con los grupos de a1wn­
nos sus sesiones de búsqueda, de 
investigación. de resolución de 

problemas. de ortentar sus lectu­
ras personales, etcétera. 

Además del MEC y las Comunida­
des Autónomas. también los Ayunta­
mientos deben tener algo que decir. En 
muchos casos por poseer bibliotecas 
municipales y en todos por tener un 

representante en el Co�o Escolar de 
cada centro. En el primer caso. el 

ayuntamiento debe potenciar la rom­
plemenlaliedad y el desanullo simultá­
neo de ambas bibliotecas; no olvidenn> 
que romparten gran parte de sus 
usuartos. No obstante. no hay que oM­
dar que la biblioteca municipal es de su 

exclusiva responsabilidad (aunque for­
me parte de la red autonómica) y por 
tanto debe enrontrarse bien atendida 
por personal preparado. en buenas 
condiciones laborciles, ron horarto �ufi­
ciente y que cuente con suficientes re­

ClUSOS econóITÚCOS para reposiciones. 
nuevas adquisiciones. actMdades. etcé­
tera. En el caso de que el munlclplo no 
posea biblioteca. el ayuntamiento. a 

través de su representante en el Conse­
jo Escolar, debería potenciar una biblio­
teca escolar bien dotada y con buenas 
instalaciones. Si eso llewra a ser así, 
ésta podria aliviar, que no sustituir, la 
carencia de biblioteca municipal. 

¿Qué pueden hacer los Consejos 
E8c01ares por la biblioteca escolar? 
Parece claro que en prtmer lugar to­

mar las medidas oportunas para que 

exista. A rontin uación, mantener su 
apoyo. Para ello deberá tratar de que 
su función se encuentre recogida en 

los dOClUDentos del colegio y de que 
sus actividades se encuentren plena­
mente integradas en los proyectos cu­
niculares de nivel y de ciclo. También 
deberá proporcionar los recursos eco­
nómicos necesarios. bien procedentes 
de los presupuestos ordinartos. bien 
mediante aportaciones de la Asocia­
ción de Padres. del Ayuntamiento o 
de otras instituciones. 

Al Claustro de profesores y al Equipo 
Directivo les cmesponde el trarnjo 

más estrtctamente pedagóglco. No 
se trata de que todo el profesorado 
sea militante de la causa biblioteca ­
rta (utopía vana). Se trata de que lle­
guen a cons iderar a la biblioteca es­
colar como una fuente de recursos 
insustituible para el correcto desa­
rrollo de sus actividades educativas; 
y a ello debe llegarse no sólo me­
diante el trabajo individual de cada 
docente. sino también mediante el 
trabajo en equipos de nivel. de ciclo 
o de centro. desarrol lándose proyec­
tos de trabajo evaluables y acogién­
dose a las ayudas financieras. de 
formación . etcétera. que puedan 
proporcionar el MEC. las Comuni­
dades Autónomas u otras Institucio­
nes. Proyectos de trabajo que debe­
rán integrarse en lo s documentos 
oficiales de l colegio. También al 
claustro de profesores le correspo n ­

de buscar la optimización de los re­
cursos del co legio . tanto en lo que se 
refiere a la reunión de todos los re­
cursos documentales (en linea con 
lo indicado en los primeros párrafos 
de este articulo) como a facilitar una 
estructura de horartos del  profeso­
rado que pennita que uno de ellos 
ded ique a la biblioteca el número de 
horas necesartas. entendiendo que 
esas ta mbién serán horas de trabajo 
con grupos de alumnos y que sin 
duda ello redundará en la mejora de 
la enseñanza que cada profesor im­
parte. 

¿Qué proponer respecto a los alum­

nos? Algo bien sencillo y demo!;trado 
por mil Y una expertencias: implicar­
los en la vida de la biblioteca. Suge­
rencias para nuevas adquisiciones, 
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decoración de las saJas. realizar el 
préstamo. valorar lecturas. prepa­
rar actMdades. etcétera. 

No quiero terminar stn aludir breve­
mente al papel de las editoriales. Pasa-

00 ya el boom de la literatura tnfuntll. 
las editoriales (empresas al fin Y al 
cabo) aumenlaron su producción de 
obras de consulta animadas por las lí­
neas de la Reforma Educativa. por las 
tendencias del mercado. el aumento 
de la producción de este tipo de obras 
en otros países. etcétera. Aún siendo 
importante. esta producción sigue 
siendo insuficiente. Las bibliotecas es­

colares necesitan dotarse de obras de 
consulta. pero con demasiada fre­
cuencia las que se ofrecen son repeti­
tivas y en la mayoría de los casos 

obras adquirtdas en ferias internacio­
nales, que se han traducido sin pen­
sar ni en su adecuación a nuestro 
país ni mucho menos al entorno más 
concreto de nuestro alumnado. Dicen 

algunos expertos que la economía re­
monla la crtsis. Qui7il por eno sea 
buen momento para pedir a las em­
presas editoriales un nuevo esfuerzo 

de riesgo fomentando la creación de 
obras de consulta (no sólo libros. tam­
bién programas de ordenador. VÍ­
deos .... ) hechas por autores de aqtú. 
con buenos ronocimlenlos clentlficos 
y con experiencia docente en los nive­
les a los que se encamina el producto; 
abordando temas que aún no se han 
abordado. huyendo de los caminos ya 
demasiado trtIlados. 

• Jesús Miranda es profesor de EGB. fue miembro 

del Centro Asesor de Bibliotecas Escolares (CABE) 
de Zaragoza. 


